
NOVENA A SAN JUAN BAUTISTA
  

Oración                     

para   todos los días: 

 
Bienaventurado San Juan 

Bautista: En estos tiempos 

de confusión acudimos a ti 

para pedirte que nos 

acompañes y guíes entre las 

tinieblas de esta sociedad 

apóstata. Señálanos a cada 

instante la Voluntad del 

Cordero de Dios  -el único 

que puede quitar los 

pecados del Mundo- frente 

a las voces de los falsos 

mesías.  Enséñanos a 

preparar los caminos del Señor, que quiere llegar a 

tantas almas. Alcánzanos la valentía necesaria para 

denunciar las injusticias contra la Ley de Dios, y la 

Fortaleza para abrazar el Martirio si es del mayor agrado 

de Nuestro Señor. Concédenos también lo que 

especialmente pedimos en esta novena, si es para mayor 

gloria de Dios.  (PETICIÓN).  
(ATENCIÓN: continuación se lee lo correspondiente a 

cada día, seguido del rezo de un Padre Nuestro, Ave 

María y Gloria. En las peticiones se puede contestar: Te 

rogamos, óyenos. Luego sigue la Oración final). 

 

MEDITACIONES : Día 1: Confianza. 

 

Lectura: “E Isabel, tu parienta, ha concebido también 

un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de la que se 
llamaba estéril, porque para Dios nada hay imposible” 

(Lc 1,36-38).  

Meditación: S. Juan iba a ser la alegría de Zacarías e 

Isabel. La Fidelidad de este Matrimonio era premiada 

con el Don de la Vida, de forma milagrosa porque para 
Dios nada hay imposible. Este pasaje debe alimentar la 

Confianza del Apóstol. Si no abandona la Oración y la 

Penitencia el Milagro se producirá: Y se hará la Luz de 

la Fe donde había tinieblas; surgirá un vergel de buenas 

obras donde había un desierto espiritual  y resucitará a la 

Vida el alma del pecador.  

Peticiones:  

-Que los Matrimonio vivan fielmente su vocación 

abiertos al Don de la Vida 

-Que los Apóstoles se abran a la Confianza plena en 

Dios, a pesar de las dificultades de los tiempos. 

 

Día 2º.- Modelo de Apóstol.  

Lectura: “Y tú, Niño, serás llamado Profeta del 

Altísimo, pues Tú irás delante del Señor para preparar 
sus caminos” (Lc 1, 76) 

Meditación: El Apostolado consiste, como la misión 

de S. Juan, en preparar los caminos del Señor, en allanar 

los senderos. ¡Cuántos tropiezos levantan el Demonio y 

el Mundo para que las almas no se acerquen o no se 

entreguen a Jesús! Nuestra labor es descubrirlos y 

destruirlos. Para ello hemos de invocar al Espíritu Santo 

y dejarLe que vaya modelando nuestra alma; así 

preparada, podrá ser instrumento de Salvación en sus 

Manos.  

Peticiones:  

-Que los Misioneros se mantengan fieles a la Sana 

Doctrina. 

-Que sean ejemplo de virtudes.  

-Que los Apóstoles laicos de estos Últimos Tiempos 

reciban la Fortaleza y la Luz necesarias para “preparar 

los Caminos del Señor”. 

 

Día 3º.- Aislarse del Mundo. 

Lectura: “El Niño crecía y se fortalecía en espíritu, y 

moraba en los desiertos hasta el día de su manifestación 

a Israel… Fue dirigida la Palabra de Dios a Juan, hijo 

de Zacarías, en el desierto” (Lc 1,80…; 3, 2) 

Meditación: Morar en el desierto es alejarse del 

Mundo: de sus modas, de sus tentáculos. Significa una 

voluntad seria de huir de las ocasiones de pecar. 

¡Cuánto mundo entra en los hogares por culpa de la 

televisión!   También es para nosotros una llamada a 

crear un espacio interior en el que, a diario, tengamos 

una oración íntima, de corazón a Corazón, con Dios. De 

esta forma el Apóstol puede escuchar la Voz de Dios y 

crecer y fortalecerse espiritualmente para su Misión. 

  Peticiones: 
     -Que nos alejemos de las ocasiones de pecar y de 

tantas como llevan a perder el tiempo. 

     -Que en todo momento sepamos vivir en la Presencia 

de Dios en todo momento. 

      

Día 4º: Humildad.  

Lectura: “Yo os bautizo en agua; pero llegando está 

otro más fuerte que Yo, a quien no soy digno de soltarle 
la correa de las sandalias. Él os bautizará en el Espíritu 

Santo y en fuego (Lc 3,16)…Es preciso que Él crezca y 
yo disminuya” (Jn 3, 30). 

Meditación: De nuevo aquí se revelan virtudes 

esenciales en el Apóstol de Cristo: La Humildad y la 

Fidelidad. La primera nos enseña que el apóstol es sólo 

un puente que se deja pisar, para que el alma pase al 

Encuentro con Dios. La  Fidelidad lleva al Apóstol a 

predicar sólo a Cristo y nunca a sí mismo; a dirigir la 

gloria y la alabanza sólo a Dios. ¡Ay de aquellos 

pastores que buscan ser adulados por las almas”.  

Peticiones: 
-Que nuestra Humildad sea cada vez más profunda. 

-Que los pastores de almas sean imitadores de S. Juan 

Bautista. 

  

Día 5º: Pobreza de Espíritu. 

Lectura: “Juan iba vestido de pelo de camello, llevaba 

un cinturón de cuero a la cintura, y se alimentaba de 
langostas y miel silvestre… El que tenga dos túnicas, 

que dé una al que no tenga ninguna, y quien tenga 

alimentos, que haga lo mismo” (Mt 3,4; Lc 3,11). 

Meditación: También de Juan, como de Cristo, podría 

decirse que “no tiene donde reclinar su cabeza”. La 

descripción que de él hace San Mateo nos dice que Juan 
no vestía a la moda. Su porte no era mundano. Por eso 

su palabra calaba más hondo en los corazones de la 

gente. Tampoco se le vio en comilonas. No puede un 

Apóstol hablar de Cristo Crucificado, desde un púlpito 

de vanidad y placeres. Hay que imitar en la Pobreza de 



Espíritu a Aquel que nació en un Pesebre y murió en la 

Cruz. 

Peticiones: 
-Que sepamos desprendernos, con alegría y corazón 

generoso, de aquello que nos sobra para ayudar a los 

demás espiritual y materialmente.  

-Que dejemos al Espíritu Santo llenar nuestros 

corazones de Amor a Dios, de forma que no nos importe 

lo que diga de nosotros el Mundo. 

 

Día 6º: Que todos sean uno.  

Lectura:”En el año decimoquinto del Reinado de 

Tberio César, siendo Gobernador de Judea Poncio 

Pilato, …fue dirigida la Palabra de Dios en el desierto 
a Juan, hijo de Zacarías, y vino predicando por toda la 

región del Jordán en el desierto de Judea, un Bautismo 
de Penitencia para el perdón de los pecados, diciendo: 

Arrepentíos, porque el Reino de Dios está cerca”.  (Lc 

3, 1-3; Mt 3,1-2).    
Meditación: Con qué precisión histórica narra el 

Evangelio el comienzo de la Misión del Precursor. S. 

Juan Bautista anunciaba a un solo Cristo; predicaba una 

sola Fe, un solo Bautismo; siendo necesario para 

recibirlo una auténtica conversión del corazón. Sólo los 

limpios de corazón pueden ver al Dios verdadero, y 

permanecer en la verdadera y única Iglesia que Cristo 

fundó.   

Petición:  
-Que los Católicos vivamos en plenitud nuestra Fe. 

-Que los que se alejaron del tronco de la Iglesia regresen 

movidos por la Humildad, y el amor a la Verdad.  

-Por la conversión del Pueblo Judío 

 

Día7º: “Sólo Tú Altísimo, Jesucristo”.  

Lectura: “Yo no soy el Mesías sino que he sido 

enviado ante Él… El Padre ama al Hijo y ha puesto en 

su Mano todas las cosas. El que cree en el Hijo tiene la 
Vida Eterna. El que rehúsa creer en el Hijo no verá la 

Vida, sino que está sobre él la cólera de Dios” (Jn 3, 

35) 

Meditación: Estas palabras de S. Juan Bautista nos 

ponen en guardia ante el falso Ecumenismo, que iguala 

a “falsos profetas y pastores”, a “ladrones y bandidos” 

con el Hijo Único de Dios. En estos tiempos en que 

públicamente se invita a apostatar de la Fe Católica, se 

hace urgente y necesario predicar con fuerza La Sana 

Doctrina: “Quien no está conmigo está contra Mí” (Mt 

12,30) “Si alguno viene a vosotros y no lleva esa 

Doctrina, no le recibáis en casa ni le saludéis, pues el 
que le saluda comunica en sus malas obras” (II Jn, 10-

11)  

Peticiones:  
-Para que los Católicos se dejen guiar por la Palabra de 

Dios, sin mutilaciones. 

-Para que los Católicos reconozcan en la Tradición de la 

Iglesia la única perspectiva de la Verdad. 

 

Día 8º. S. Juan Bautista, Profeta Eucarístico.- 

Lectura: “Los enviados eran fariseos. Y le 

preguntaron diciendo: ¿Pues cómo bautizas si no eres 
el Cristo ni Elías ni el Profeta? Juan les contestó: Yo 

bautizo con agua, pero en medio de vosotros está Uno a 

quien vosotros no conocéis,…  

Al día siguiente vio venir a Jesús y dijo: He aquí el 

Cordero de Dios que quita el pecado del Mundo” (Jn 1, 

24-26, 29). 

Meditación: De nuevo S. Juan Bautista, viendo el 

abandono de Jesús en los Sagrarios por esta generación 

apóstata y desagradecida, volvería a gritar las mismas 

palabras: “En medio de vosotros hay Uno a quien no 

conocéis”. El que quita los pecados del Mundo está 

entre nosotros y no se Le hac 

e caso. Al que dijo “Mi Carne es la Vida del Mundo” se 

le arroja de nuevo fuera de Jerusalén. Por eso el Mundo 

está corrompido, y esta generación, a punto de ser 

sepultada.  

Peticiones: 
-Para que en la Iglesia aumente la Fe y el Amor a la 

Eucaristía. 

-Que se predique la necesidad del Sacramento de la 

Penitencia, para acercarse sin pecado grave a la Mesa 

Eucarística. 

-Que la Liturgia Eucarística se impregne de un espíritu 

de respeto y Humildad. 

-Para que el respeto, el decoro y el silencio vuelva a los 

templos. 

 

Día 9º: Fidelidad hasta el Martirio. 

Lectura.- “El mismo Herodes había mandado prender 

a Juan y encadenarlo en la cárcel, a causa de Herodías, 
la mujer de Filipo, su hermano, con la que se había 

unido. Porque Juan decía a Herodes: No te es lícito 

tener la mujer de tu hermano… Entonces mandó al 
verdugo que trajera la cabeza de Juan. Fue y lo 

decapitó en la cárcel” (Mc 6,17-18 y 27). 

Meditación: La corrupción de nuestros días es más 

grave que la de aquellos tiempos, por cuanto nosotros 

hemos conocido el Evangelio de la Verdad. Faltan hoy 

imitadores del Precursor que denuncien con coraje la 

corrupción del Derecho, que dicta leyes como el aborto 

y el divorcio y que otorga el rango de familia a las 

abominables relaciones homosexuales. Y se necesitan 

Pastores valientes que denuncien por todos lo medios, la 

ola de blasfemias contra la Iglesia, y la adulteración de 

la Doctrina dentro de la misma. . 

Peticiones: 
-Que los apóstoles de estos Últimos Tiempos amen la 

Cruz hasta el Martirio.  

-Que sacerdotes y obispos no teman predicar toda la 

Verdad para corregir  a fieles, a gobernantes y aun a los 

Pastores desviados.   

 

Oración para todos los días 
Señor, Dios Nuestro, Tú que has querido que S. Juan 

Bautista fuese el Precursor del Nacimiento y de la 

Muerte de tu Hijo, concédenos por su intercesión y por 

la Mediación de la Reina de los Apóstoles, que así como 

él murió Mártir de la Verdad y la Justicia, luchemos 

nosotros valerosamente por la Confesión de nuestra Fe. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

 

        A.M.D.G. 
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Encuentros Eucarístico Marianos 


